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Introducción

En los últimos años, se ha producido un incre-
mento sostenido del PBI, como así también, el
aumento de la demanda de empleo en importan-
tes sectores de la población. Esto supone una
oportunidad “abierta” para la Economía Social,
teniendo en cuenta las nuevas condiciones
macroeconómicas y el actual tipo de cambio.
Por ello, adquiere suma relevancia el papel que
puedan jugar tanto los actores locales, como son
los emprendedores y los integrantes de empren-
dimientos de la Economía Social, como así tam-
bién los gobiernos provinciales y municipales. 
En este contexto, la cuestión del Desarrollo Lo-
cal y la Economía Social representa un desafío y
un potencial ya que en los últimos años han sur-
gido numerosos emprendimientos productivos
de variada característica. Así, el fortalecimiento
de la Economía Social en base a un equilibrio
entre aspectos vinculados a la sustentabilidad y
a la solidaridad para un desarrollo integral es de
suma importancia para la generación  y consoli-
dación de nuevas relaciones económico- socia-
les.  
Por ello, es vital la conformación y/o consolida-
ción de estrategias prioritarias de fortalecimien-
to de la Economía Social y territorial en la agen-
da del Estado, junto con acciones de las organi-
zaciones de la sociedad civil, de las cooperativas
y del sector privado en general. 
Los conceptos anteriormente mencionados se
desarrollarán en los puntos subsiguientes. En
primer lugar, la caracterización de la Economía
Social y su relación con la situación de margi-
nalidad en la actualidad; en segundo lugar, el rol
del Estado en las políticas de Desarrollo Local y

la Economía Social; a continuación, un análisis
de las políticas públicas a partir del Plan Manos
a la Obra y por último, a modo de conclusión,
los desafíos hacia el futuro sobre las políticas
socioproductivas.

La Economía Social y la situación
de marginalidad

Para entender la Economía Social hoy en la
Argentina se deberían considerar algunas pro-
blemáticas significativas para identificar un sec-
tor cuya amplitud es importante, ya que la infor-
malidad laboral en la Argentina llega a un 42,7
%,

1
es decir una población laboral caracterizada

principalmente por el cuentapropismo. Entre los
problemas principales que tiene este sector se
destaca, en primer lugar, el retraso tecnológico.
Es decir, personas que realizan actividades pro-
ductivas o de servicios, como el caso de peque-
ños productores del sector textil, calzado y tam-
bién gasistas, plomeros, carpinteros etc., que
tienen, en general, maquinarias obsoletas. En
segundo lugar, y como consecuencia de la pro-
blemática anterior, existe también una falta de
capacitación ya que dicho retraso tecnológico no
le permite utilizar las herrramientas y maquina-
rias actuales. Y en tercer lugar, que el sector
informal en la Argentina carece de vínculo con el
sector privado a través de cadenas de produc-
ción reales, “creándose” un circuito económico
a nivel local y barrial. 
Esta situación genera que un sector social
importante de la población tenga dificultades de
inserción en el mercado laboral actual, debido a
que la situación social de estos últimos años se
ha caracterizado por la existencia de importantes
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